
AÑO I Yecla 29 de Agosto de 1907. Número 7 

Yecla, al mes.—0'20 ptas. 
Fuera , t r imestre 0'75. „ 

i V B i m e r o suelto 5 cets. 

P I T O R R E O 
Pago adelantado. Órgano exclusivo del chungueo. 

REDACCIÓN Y ADMINISTEIOIÓN 

Hospital 5 duplicado 

Donde se dirigirá toda la 
corespondenoia. 

No se devuelven los originales 

Anuncios en 3.* plana. 

Se publica los -Jueves de cada semana. Se admite el cambio con todos nuestros colegas. 

Tan ta s adiciones como lo exijan los asuntos de puro guasones. 

J larma prematura. 

Sabido es, que la principal ri­
queza de la región levantina, es la 
vinicultura; ha conservarla y pre 
venirla de sus mayores enemigos 
(la filoxera) los gobiernos han dio­
tado varias disposiciones legales, 
encaminadas ha impedir el libre 
tráfico ó circulación de árboles 
mnsgones ó et^tucas. como no se acre­
dite por certificado de origen, como 
procedentes de sitios no infestados 
por la filoxera. De presentarse en 
nuestro término tan terrible enfer­
medad en plazo brevísimo veríamos 
convertidos nuestros piédios, boy 
productivos y fértiles, en campos 
iníructiferos, eriales y valdíos; y 
en su consecuencia la miseria mi­
nando en nuestros hogares. 

Do rumor público (y consto que 
no respondemos de su veracidad) 
se dice que en la Hambr ía de 
Peñas-Blancas, )' frente á la casa 
denominada del Nene, propiedad 
de D. J u a n Azorin, existe una casa 
albergue en la cual reside un indi­
viduo entendido por el Catalán, 
que fraudulentamente y burlando 
la ley.ha efectuado plantaciones en 
número no precisado de vides ame­
ricanas; y como quiera que la 
filoxera convive con esta vid, y á 
la vez ocasiona la destrucción total 
de nuestros viñedos, á calmar la 
a larma que en la opinión y con­
ciencia popular existe por ésta 
causa, procede que el Sr. Alcalde 
procure adquirir la certeza de este 
hecho y caso de serlo, oficie al Sr. 
Gobernador de la Provincia para 
que este á su vez. ordene al Sr. 
Ingeniero agrónomo de la Provin­
cia se traslade al indicado sitio y 
proceda á comprobar los hechos 
relatados y si desgraciadamente se 
confirmara, que urgentemente se 
adopten las medidas que la ciencia 
agronómica aconseje; ha destruir 
el foco de infección al objeto de 
evitar su propagación. 

Urge Sr. Alcalde desplegue en 
este asunto la mayor energía sin 
consideración á personas ni á cosas, 
pues si por desgracia la filoxera se 
presentara en Yecla, y estas indi­
caciones se recibieran á beneficio 
de inventario, las responsabilida­
des que el pueblo en general le 
exigiría, serían tan tremendas que 
nos a larma pensar en su posibi­
lidad. 

Luchas caseras 
P u e s señor, h a y criadas, que ef?la con­

t i n u a lucha del hogar; así como hay otras 
haciendo justicia, que hacen la felicidad 
de cualquier padre de famil ia . 

U n a domest ica ilustra no t iene precio; 
que hay que l levar un recado, nadie oo­
mo ella. 

— O y e Ruf ina -tlice la señora- arrégla­
te qut) vas á salir. 

Al poco rato vue lve Rufina que es uu 
primor, su falda corte de capa, «u cha­
queta oon m a n g a corta y su juego de 
p e i g n a s en el empinado mono , que hacen 
de el la una verdadera señor i ta fraiidu 
lenta. 

—^Doña e l e m e n t a , y a es toy arregla, 
i donde v o y . 
I — P u e s mira, Rufina, te cercas casa de la 

señora de D . Jaí-:to Solomil lo , le das un 
recado mió y le dices, que éstii''tarde q'iíi. 
69 cumpleaños d e j a n iüa Sara, ^ e ve^ 
dráú'lHs kmígtis a ya>'a"r'"!a'tHrcie, qiu-. nü" 
dejen de venir ella y ias señoritas , que 
la» esperamos; di le también en secreto, 
s in que nad ie lo oiga, que vendrá u n chi­
co forastero, que canta m n y bien y toca 

¡ el órgano en la i g l e s ia de su pueblo; que 
I se arreg len de lo mejor, que no t iene no­
via . 

Y allá va Rufina con aire tr iunfal , dan­
do codazos á todo el mundo y unos piso­
tones, que no los cura ni la Div ina Provin 
de ncia. 

E n cambio hay otras, con rostro tosta­
do y higote . que son fieras humanas; y 
Á las m a n d a V. á l l evar a l g ú n regato con 
afán de agradar al futiiro yerno , meten el 
remo lastimosa-mente, pues se lo endosan 
á cualquier pac iente vec ino cansado ya 
de ser mar ido . 

V e r d a d e r a m e n t e es triste la s i tuación 
para las ama« ó cabezas de hijas; pues 
después d-e estar luchando cons tantemen­
te con la torpeza de las criadas, que mu 
chas de ei las hasta c o g e n el p lumero pa­
ra l i m p i a r l a s sartenes, cuando sue len ad­
mit ir a lguna de ojos negros , pestañas lar­
gas y formas torneadas , entonces salen 
los tiros de ca eí otro mayordomo, pues el 
amo es e l encargado de trastornar el seso 
á la juven i l doncel la, para que la señora 
l l egue al co lmo de su locura. 

Por eso lo mejor es adoptar el servicio 
de hombres . ¿Pero que digo? no, eso nun­
ca, j a m á s , huir de este pensamiento; que 

i hay un santo en el cielo que cae por el 
i mes de Marzo, q u e p o n e los p e l o s de 

punta. 

Pompilio. 

hambre que hace, no se les ded icar ía al 
paseo de cal les , mientran el arado duer­
me on los laureles del e s t ío 

ingrata*f igura hacé i s 
a m i g o s del corazón, 
recorr iendo como v a i s 
e s ta cu l ta poblac ión . 
Solo os fa l ta un gorro verde , 
encarnado el p a n t a l ó n , 
mudhos polvos en la cara 
y que os contra ten áeclons. 

La t emporada de baños á domic i l io , 
l leva c o n s i g o var ias economias , después 
de la h i g i e n e ; se e v i t a el g a s t o de ir á 
p l a y a a lguna; (aunque es ta economia 
suelen pagar las las molest ias , . , uf. . de l 
calor); se r iega en a b u n d a n c i a la puerta 
de la c a l l e , una v e z l i m p i o el cuerpo de 
esa costnUa mantecosa que adquiere con e l 
vest ido; y se c u m p l e r iguroso el bando 
del Sr. A l c a l d e . 

Conozco f-amilia en tera 
que en pequeño bañador, 
se cuela el padre, la madre 
y ia suegra que es atroz; 
Tres ch iqui tos que es el f ruto 
de aquel su fuues to amor, 
a r m a n d o tal gr i t er ía 

qne nemejan cruel infierno 
por la S U E G R A y el olor, 

Tina Romántica. 

:os flel logar. 

V a r i o s j ó v e n e s de de l i cado cttí¿s y de; 
lo mas d i s t i n g u i d o de nuestra buenai 
sociedad, h á n s e ded icado al S'port lüpico;i 
y v e m o s todas las t a r d e c e n compacta; 
cabalgata como lucen sus hnenos cahallico^ 
( v u l g o j a m e l g o s ) ; h u e l g a adver t i r que^ 
los yegnihs han t e r m i n a d o sus faenas.; 
agr íco las , pues de lo contrario dado e ( 

Otros polilos F otras loipas. 
P e r d i é n d o e e en las mas remotas eda­

des d é l o s t i empos , hal lare is pueblos que 
como los Etrvscos, Sánscritos, Ebreos y 
Sirios, fueron los padres adopt ivos de ias 
pr imi t ivas l e n g u a s c iv ico -romanas , hase 
He la F i l o l o g í a y su c o n g é n e r e la Gra-
D I Á T I C A . 

S u r g e n cual vo l cán i n a c t i v i z a d o por 
la petri f icación d e sus en trañas , obras 
coa,o el Eiipetvn y la Misiscóride d e 
Eurípides, m o n u m o n t o s piramidálicos y 
dohnénie.os, que oon sus gerogl i f icos y 
logogri fos , dan pié para resolver las 
c u e s t i o n e s filosóíicas de los Palestinos, 
cuyos h e c h o s tradicc ionianos nos r e v e l a n 
aquel los ta l en tos y aquellos t i empos . ¡Ohl 

Pasaron s ig los y has ta infinidad de 
años; nac ieron pueblos basif icados en 
ideas mas ó menos erróneas; y de aque­
llos t a l e n t o s , de aquel los cerebros que se¡ 
sacrificaron en aras d e g lor ias p ó s t u m a s j 
no q u e d a n mas que meras curiosidad eî  
para el áv ido excurs ionis ta , que encla^ 
v a d e e n el centro del Desierto , contempla! 
con los ojos h e n c h i d o s en i lus iones rosa-^ 
das, las vér t i ces p iramidál icas , restos Aé, 
aquel los m o n u m e n t o s f u n d a d o s p o r r a z a a 
que d ieron y a vaque. \ 

Lord Oridtem. 

Eulalia Bedondo. 
Ese airecil lo arrullador que t i ende sus 

alas al i n s o m n i o del placer, cubre mi v i s ­
ta, endormecida en la dicha que esperí­
menta mi alma al describir opacamente 
las perfecc iones de tus be ldades . 

E l carmín, q u e t o m ó por a ibergue t u s 
mejil las; el nácar, que i n u n d ó apasiona­
damente tus hechizos , para purificarlos 
con su transparencia prismática. 

La arrogante ga l lardía de tu figura, 
que inci ta al poeta á entonar en su ar­

moniosa lira esos tr inos angé l i cos de lo 
ideal; el n e g r o azabachado de t u blonda 
cabellera, que encierra entre sus rizos eso 
tesoro embriagador del perfumo del 
amor, c o n v i e r t e n al hombre en s u b d i t o 
idó latra de t u hermosura. 

Eres bella, hidalga, g e n t i l criatura, t u 
corazón encierra on su noble sangre ei 
b landón i lustre del sent imiento . 

E n h imnos aromatizados de pureza, 
y o to cantara 
y entonara 

dulces melodías , aserto fieldetu bel leza , 

Sir Tonety. - • . 

¡Pero ch iquia , 
es quertu u o has reparao 
e n m i cara, y orservao 
lo m a l a que y o e.stao. 
— Y o si que dije, Cerila 
t i e n e un ojo mü euritau, 
y m e pensé de segu ía 

— P o s na par ca.so, verás , 
tu y a sabes lo n iervos» -̂ p̂Nt? 
q u e es m i a m a la delga, 
•y en c u a n t o v i o que los toros 
los p i e n s a n el retirar, 
porque i cen que la plaza 
n o nos s i rve y a pá ná, 
y que los j u e g o s florales 
los iban á descartar, 
me d ió el pr imer berr iuch in 
qne na ide p u e d e tomar; 
g r a c i a s que la dicho u n o 
qne no se que p intará 
qU9 pa R e i n a d e la.f iesta 
á ella la e leg irán. 
— E s o no lo d i g a s tu 
per que t e v o y á c o n t e s t a r , 
la R e i n a está y a e l e g í a 
y m i n i ñ a lo será, 
y p a la Corte d e A m o r 
tu a m a p u e d e quedar 

- ¿ O y e 

que tas l l e g a o á figurar? 
¿tu no sabes ao f r e g o n a 
c o n t e s t o n a y m a l c r í a ' 
que la señor i ta m i a 
es la mejor e n s e ñ a 
pa esas cosas de los fersos 
que ñus v a n á eucarlelar;? 
s i u ó juera por p e g a r t e 
y m e t e r t e dos morras 
t 'arrancaba el a ñ a d i ó 
y esa fa lda mal p l a n c h a 
q u e v a n i c i e n d q lo suc ia 
que toa tu casta ncrfx. 
— N o m e toques la f a m i l i a 
y t e n t e la fiesta e n paz. 
— S i m a ñ a n a en cuanto v e n g a s 
no te regí te lves pá tras, 
y ret iras lo cas d i cho 
que rae m o l e s t a la mar. 
te remi to los padr inos 
y no t i e s mas cá ceptar , 
y en e l c a m p o del honor 
lo tendrás que retirar. 
— ¿ P e r o quies cá gora m e s m o 
s in t e s t i g o s y s in ná 
t e recorte las nar ices 
por i n f a m e y des lengua.? 

* 
* * 

E s t o pasó a y e r m a ñ a n a ; 
y si un pol ic ía no vá 
las separa, t a s r e p r i e n d e 


